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Carta del Excmo. Señor Rector Honorario 

sobre la elección rectoral 

Arquidiócesis de Bogutá.-Gobierno Eclesiástico.-NQnoviembre 4 de 1935_ 
21•04.-Bogotá, 

Señor Dr. Dn. Carlos A. Rodríguez Plata, Vi'cerrector del Colegio Ma­yor de Nuestra Señora del Rosario.-L. c. 

Tengo el honor de avisar a usted recibo decación, del 30 de octubre ultimo en la cual 
s� muy atenta comuni-. t d 

' se sirve pQner en co . mien o el Excelentísimo Sr A b' noc1-
d C . . rzo ispo,. como Rector Honorario . e ese oleg10, que los señores Consiliarios y Coleg· 1 t 1 

que �s 

dos en Junta, el día 29 de los corrientes 

ia es ac ua es, reum­
Rector de dicho Colegio Mayor i 

par� proceder a la elección del
ron por unanimidad al señor d�cf :r

ra

d 
e rn,º�- de 1936 a 1938, eligie-

Su Excelencia Reverendísima a r��e 
os

� 
_icente Castro Silva. 

municación a que me he referido-
'
m

g .f. c
t
e ebidamente a usted la ca-

e t . ' am ies a por mi cond t 1 d as ro Silva la complacencia con 
' uc o, a actor 

d t . que ve su nombram. t e anta importancia en el cual d . ien o para cargo 
. d 

' ' e manera brillante h 'd Jan o por la formación cristiana d 1 . ' a vem o traba-e a Juventud y ha t . porque sus labores al frente del C 1 . f . ' ce vo os cordiales 
ahora, sean coronadas por un éxit

o 
t
eg

d
10, , ehzmente desarrolladas hasta 

R o o a via más co 1 t enuevo a usted, con tal motivo 1 . . mp e o. 
sideración. ' os sentimientos de mi más alta con-

Dios guarde a usted muchos a -nos,

LUIS CONCHA. 
Canónigo-Secretario
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RUDYARD KIPLING [1] 

Un periódico inglés, "Observer", decía de los funerales de Kipling, 
que después de los de la reina Victoria, eran los que simbolizaban mejor 
un duelo nacional. El mérito literario de Rudyard entraba por mucho 
en este sentimiento, pero por sí solo, no alcanzaba a explicarlo. 

Artistas del lenguaje y de la idea que añadieran primores al so­
berbio caudal de la literatura inglesa, jamás faltaron al grande imperio 
en estos últimos años. Pero su desaparición no fue tan comentada como 
la de Kipling, ni dio ocasión a pareceres y estimaciones que no fueran 
casi exclusivamente literarios. En cambio, el autor de Kim y el histo­
riado! de la "jungle", entró al panteón de las glorias nacionales bajo el 
doble signo de la literatura y de la política. 

Rudyard político!.. . Algo extraño parecerá este calificativo a los 
numerosísimos lectores que no ven en él sino al fabulista vindicador 
de los lobos, al satírico de los simios ridículos, al descubridor de los mé­
ritos de Kha y al compasivo y tierno educador de Moughli. 

Rudyard político . . . Pero ¿y qué tienen que ver con la política la 
ligereza, el inagotable y siempre renovado "humour" con que en cien 
cuentos va tocando muchos casos humanos, al parecer triviales, para 
convertirlos en risa franca, en ironía dolorosa, o en visiones terroríficas? 

Rudyard político! ... Confesemos que suena mal este adjetivo, apli­
cado a un hombre que se deleitó en fantasmagorías de ensueño y que 
andaba sin tropiezos ora por la "Ciudad de la espantable noche", ora 
por el creciente desamparo de "La luz que se extingue", ora por el mun­
do grande y terrible del anciano Lama, ora por los vericuetos misterio­
sos de una selva parecida a la de Dante: "Selvaggia ed aspra � dura -
che nel pensier rinova la paura". 

Rudyard político! ... No se imagina úno que quien derrochaba sales 
no siempre benignas, para fabricar los "Cuentos Simples" de las colinas, 
tuviera también habilidades para influír sobre el gobierno y los parti­
dos y las tendencias del Imperio. 

(1 ) Rudyard Kipling, nació en 1a India en rn65 (30 de diciembre). A los 

f8 años escribía para la Gaceta Civil y Militar de Lahore la primera serie de 

sus cuentos. En 1888 se fijó en Londres. La época de su mayor popularidad eu­
ropea puede fijarse hacia el año de J90J. 




